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ABl'INÍA.-Vista ciseral de Chinda. -  Reproducción de una fotografía del P. Comíni, de Asmara (Erúhrea), enviada por el reveren­
do P. Baeteman. ¡Pdg. 178)

C A R T A S  DE MISIONEROS
ÚLTIMOS DETALLES DE LOS ASESINATOS DE AKBÉS
El R. P, Dillsnge, superior de los Lasaristas de Akbés, dob en­

vía la eiguiente carta que nos aprseuramoB á publicar:

CASTA DEL EDO. P. DILLANGE, SüPBEIOE DE LOS LAZA- 
BISTAS DE AKBÉS

Akbés (.Alejandría), 20 de Judío de 1909.

El'L 20 de Abril nos anuncian que los Kurdos han 
> puesto cerco á Tayac, en donde tenemos una Mi- 
sidr. La ciudad se defiende y se han crnzado muchos 
disparos. Inmediatamente voy á ver al «Kaimakan,» 
roiraudo é insistiendo para que sin pérdida de tiempo 
acuda en defensa de los pobres cristianos de Tayae. 
Mas no es á él, sino á nn noble Bey de la plaza sitia­

da, Ali-Bey, musulmán, á quien nuestros cristianos de­
ben la vida y sus bienes. Ayudado de sus partidarios, 
Ali-Bey no temió hacer fuego contra los Kurdos. Pero 
comprendiendo ante la superioridad del enemigo, que 
toda resistencia era inútil, presentó el pecho á los im­
píos, diciendo:

—Matadme, si queréis; pero ¡ay del que se atreva á 
tocar á uno solo de estos cristianos! [todos son hijos 
míos!

Llegada la noche, dijo á nuestras gentes:
Afio XVII.—NÚM. 339

— Imposible permanecer aquí por más tiempo; id á 
refugiaros á Khassa.

Khassa dista media hora de Tayac.
Los niños abren la marcha, con la cabeza descubier­

ta y las manos cruzadas sobre el pecho, luego siguen 
las mujeres y detrás los hombres. Emprenden la mar­
cha. Apenas han andado diez minutos, ven surgir de 
todas partes infinidad de Kurdos, que se precipitan so­
bre los niños, dispuestos á asesinarlos. Da pronto sue­
nan dos disparos.

— ¡Ah! rugen los Kurdos, ¡los ghiaurs! (perros cris­
tianos) [los ghiaurs!

Y he aquí que estos energúmenos se precipitan en 
desorden hacia la montaña. Las detonaciones procedían 
de un cazador que había tirado á una liebre. Gracias á 
esta feliz easnalidad nuestros pobres cristianos, aunque 
muertos de terror, pueden llegar á Khassa, donde.se 
alojan en el IconaTc y en casa de amigos nuestros. Per­
manecen en este pueblo quince días entre la vida y la 
muerte, amenazados de continuo por los Kurdos, que 
están furiosos por-haber errado el golpe. Para vengar­
se y para desahogar en algo su furor, los bandidos han 
destruido la modesta casita que nos servía de capilla.

EnFascelli, en Argilar, etc., etc., todos los hom­
bres han sido asesinados.

15 DE A gosto de 1909
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Logran coger á un molinero, y ¡declárate musulmán, 
6 te matamosl le dicen los bandidos.

— ¡Eso nunca! responde, soy cristiano; ¡matadme, 
que cnanto antes lo hagáis, más pronto veré á Dios!

Sin embargo logró escapar sano y salvo. Aelualmen- 
te tenemos en nuestro establecimiento á este intrépido 
confesor de la fe, pues está solo, no tiene familia. 

¡Cuántos y cuán heroicos hechos pudiera reí riri 
A l ver llegaren  lúgubre procesión mujeres y niños 

de los pueblos vecinos, no puedo contener las lágri­
m as... ¡qué estado el suyo, Dios mío! Se echan en mis 
brazos, gimiendo y llorando... ¡Pobres criaturas! Sus 
padres, sus hermanos, han sido asesinados. Los cu ida­
mos lo mejor posible.

H e aquí una nota alegre en medio de tantas lágri­
mas.

La semana pasada invitamos á comer á los soldados 
de Konia, incluso el general y los jefes. Vino todo el 
batallón, con las banderas desplegadas y  al son de una 
marcha de clarines. Desde primera hora de la mañana 
un piquete preparaba el menú, esto es, las calderas de 
arroz y de carne. Antes de comer nos divirtieron un 
poco (¡hacía tanto tiempo que no reíamos!) con sus can­
tos, sus bailes y sus escenas de pugilato. Luego nos 
sentamos á la mesa. Los soldados cogían á los niños, 
los sentaban sobre sus rodillas y  partían con ellos la 
comida. ¡Era un espectáculo conmovedor! Aquel día 
dimos de comer á más de mil personas, cristianos y 
musulmanes, sin distinción. La ñesta acabó como de 
costumbre, saludando y  felicitando al Sultán. Tres ve­
ces sonaron los clarines y otras tantas gritó frenética 
la multitud: «¡V iva  el Saltánl« E l efecto producido por 
la fiesta ha sido prodigioso. A A  m ajorem  D e i g lo -  
riam .

E L  NUEVO SA C E R D O TE  MOISES K IA N G
Y  SU  H ER M AN A  R E SC A T A D A

El R. P. Gervaix, nuestro corresponsal de Cantón, nos envía, 
dirigida é loa bienhechores del diácono Moiaé?, actualmente sa­
cerdote, la traducción de la conmovedora carta siguiente;

CAETA DEL EDO. MOISÉS EIANO, PESO.

QDEBIDOS y  venerados bienhechores:
Hora es ya de que os dé las gracias, como lo 

hago, muy expresivas y de lo íntimo de mi corazón. 
Hace ya un año que ms colmasteis' de beneficios y  os 
dignasteis escuchar mis suplicas en favor de mis h er­
manas vendidas á los paganos; pues bien, hoy me cabe 
la satisfacción de participaros, y alegrarme con vos­
otros, del feliz éxito de mis proyectos. Pero ante todo 
debo manifestaros mi alegría por haber sido juzgado  
digno  de entrar en el Santuario y  de subir las gradas 
del altar del Señor.

A yer fui ordenado sacerdote del Altísimo, y  he ofre­
cido por vosotros mi primera Misa.

D e lo íntimo de mi corazón he suplicado al Niño J e ­
sús 03 colme de bendiciones y  os agradezca eternamen­
te el favor que me habéis hecho.

De hoy en adelante basta el fin de mí vida, os en co­

mendaré diariamente á la gracia divina, y espero qng 
mis humildes oraciones os ayudarán á obtener de! To- 
dopoderoso los favores espirituales y  temporales que 
le pidáis.

Entretanto, qneridos bienhechores, disfrutad en paz 
de la dicha de haber hecho feliz á un sacerdote resca­
tando á sus hermanas y  ganándolas para el Señor. No 
hay duda, el rescate de mis hermanas ha sido laborio­
so; la una todavía no ha podido librarse á la hora pre­
sente de sus dueños paganos; pero puede darse ya por 
concluido el asunto. A ! día siguiente al de mi ordena­
ción tuve la dicha de conferir el Bautismo á la mayor,

Gozad la alegría que yo gozo en este dia tan grande 
para mí, en que he recibido tanto de Dios y  de los ];om- 
bres, que no parece sino que la medida de la bondad 
haya sido colmada y aún excedida en favor mío. que 
tan poco merezco.

D isde ahora diré á los de mi raza: No hay ya barre­
ra entre Oriente y Occidente, ni tampoco entre loa lom- 
bres, pues las lágrimas del esclavo han sido eDjug;das 
por las manos callosas del humilde y  por las engua'ita- 
das del poderoso.

Estas jóvenes rescatadas, instruyéndose en las ver­
dades de la F e  y  fundando hogares cristianos, serán, 
en la isla en que habitan, monumento viviente de 1 - ca­
ridad católica, que rebosa en los corazones de los hijos 
de Europa.

Una vez más quiero daros las gracias, queridos bien­
hechores. Si no temiera encumbrarme en demasía, ija, 
hum ilde neófito chino, elevaría la mano, todavía im­
pregnada de óleo santo, sobre vuestras venerable.- ca­
bezas y  os bendeciría en el nombre del Padre, y del Hi­
jo , y  del Espíritu Santo.

Vuestro humilde siervo, que os está muy agrade­
cido,

M oisés K ia n g , Phro.

A  la carta del presbítero Moisés, el Rdo. P. Gervaix 
añade algunas palabras que ha traducido de una carta 
de la hermana rescatada.

CASTA DE A TSAP, HEEMANA DEL EDO. MOISÉS 
KIAN&, PEEO.

Queridos bienhechores:
A-Tsap, hermana de Moisés Kiang, humilde maeba- 

cha de la isla, os saluda respetuosamente. Aunque ca­
rezca de instrucción, no quiero parecer desagradecida: 
en este momento en que acabo de ser bautizada, he ro­
gado por vosotros, queridos bienhechores.

A -Tsap se tiene por dichosa al poderos saladar y os 
desea incontables felicidades, en pago de los beneficios 
de que vosotras, nobles señoras europeas, la habéis 
colmado.

Mas ¿qué puedo hacer para mostraros mi gratitud, 
sino rogar por vosotras al Dios de cielos y tierra?

H e suplicado á mi hermano Moisés quiera encargar­
se de satisfacer por mí la enowne deuda que he con­
traído.

¡Rogad por el rescate definitivo de mi hermanita, á 
fin de que pronto pueda recibir el santo Bautismo!

lar
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A-Tsap, joven humilde, ¡ndigua de los beneficios de 

que la habéis colmado, os los agradece una vez más, 
postrándose respetuosamente hasta tocar el suelo con 
Ja frente.

El Señor os bendiga.
A T s a p  K i a n o  (María).

NOTICIAS VÁHIAS
En estos momentos en que el ejército español lucha 

en Africa para llevar á aquellos territorios la civiliza­
ción, y con ella la madre de todo progreso verdadero 
qne es la Religión católica, Las M isiones Católicas 
espiólas piden á todos sus lectores una oración para 
el triunfo definitivo y pronto de nuestras armas, para 
que en cuanta tierra pise nuestro ejército y riegue la 
sangre de nuestros hermanos, quede para siempre ja ­
más clavada la cruz redentora y  que reine en ellos 
triunfante, abiertos los brazos y  proyectando su som­
bra .jue engrandece sobre la sacrosanta enseña de nues­
tra ;;mada patria.

Africa española.

Ce''i!fíiario de la conquisla de Orán.—he. colonia española de 
Oráa celebró el día 19 con gran solemnidad el cuarto cente- 
nariu de la entrada de las fuerzas españolas en aquella po­
blación el 19 de Mayo de 1509, al mando del Cardenal Cis- 
neros.

El 16 de Mayo de 1509 salióla expedición del puerto de 
Cartagena en 10 galeras y 80 embarcaciones de transporte.

El día n ,  que lo era aquel año de la Asreosión, las naves 
anclaron en Mazel-Hibir, cerca de Orán, y el 18 tuvo lugar 
la batalla contra las fuerzas árabes.

El día 19 el Cardenal Cisneros, hizo su entrada triunfal en 
la ciudad, entregándole lasllaves de ella el gobernador moro. 
En recuerdo de aquel hecho glorioso se levantó en lo alto de 
la montaña, situada al Oeste de Orán, que hoy sirve de paseo, 
una ermita ó capilla dedicada á Nuestra Señora de la Ascen­
sión, que aún existe, coronada por una gran imagen de la 
Virgen, en mármol blanco, bellísima y tan admirablemente 
situada, que se la ve desde casi toda la ciudad y campiñas 
circundantes y á larga distancia desde el mar. La capilla es­
taba colocada al amparo de un fuerte castillo, consfruído por 
los españoles á su lado, que asimismo permanece en pie, 
conservado cuidadosamente por los franceses.

Nuestro colega «El Correo Español» de Orán, describe á la 
larga tan patrióticas fiestas.

Mitió* iMCíJiííiaíia « i  Aíinoíd».—Con fecha 30 de Junio nos 
dice nuestro corresponsal de Annobón:

«Dominado aún por la emoción consiguiente, lie de comu­
nicarle una noticia sensacional. Era el 6  del corriente Junio, 
fiesta de la Santísima Trinidad. Todos la habiamos celebra­
do con alegría, sin esperar el triste suceso que tuvo lugar. 
Retirados, estábamos descansando ya, cuando á eso de las 
doce de la noche, nos interrumpe el sueño la voz de un Her­
mano que nos anunciaba á gritos que la cocina se quemaba. 
Todos inmediatamente acudimos, mientras el dicho Hermano 
subía á la torre para avisar con la campana al pueblo, la 
mayor parte del cual se presentó en seguida lo mismo que el 
Sr. Angel Rilo, Jefe del Puesto, con sus policías y el señor

Francisco Martín, practicante. Grandes fueron los esfuerzos 
que hicimos para contener el fuego, que se enseñoreaba ya 
del techo de la cocina en el momento de acudir. El fuego, ati­
zado por un fuerte viento, dejó en menos de una hora pulve­
rizado todo el material, aunque viejo, de la casa, con todos 
cuantos enseres no pudimos librar del fuego, como el vino, 
ropas, harina y otros víveres, vestuario y mobiliario, cuyo 
importe no bajará de 5,000 ptas.

Africa.

Un Bey caiélico.-GAhñél Montchengeiwa habiendo suce­
dido al trono de la isla de Oukerewe en el vicariato apostóli­
co de Nyanza meridional, ha pedido al misionero del distrito, 
el R. P. Rousser, de los Padres Blancos, que le dé una inves­
tidura religiosa. «He subido al trono siendo cristiano. Ahora 
bien, mis antepasados al tomar posesión de él. siempre lo hi­
cieron con ceremonias y bendiciones paganas. Siendo yo 
cristiano, no he querido seguir esta costumbre; pero mis 
súbditos esperan que la Iglesia Católica bendiga mi reinado; 
si no ven nada de eso, van á decir sin duda que la Religión 
cristiana no bendice á los reyes » Para cumplir con el deseo 
de este rey cristiano, ha habido que organizar una ceremonia 
religiosa, la que ha tenido lugar delante de un concurso de 
cristianos y paganos. Después de la función, que fué muy 
conmovedora, tuvo lugar el festín para el cual trece vacas y 
UE gran número de cabras hicieron el gasto.

Zanzíbar. (Africa oriental).

Swah,üis.—T)e una carta del Rdo. P. Grollemund, de la 
Congregación delEspíritu Santo, entresacamos las siguientes 
líneas;

«El Rdo. P. Superior me ha encargado de los Swahilis cris­
tianos establecidos en la ciudad de Zanzíbar, confiándome 
además la obra de Welezo. Esta obra es muy digna de inte­
rés. Compónenlalosmastiínt, esto es, pobres, enfermos, mise­
rables y leprosos en todos los periodos de la enfermedad. 
Enseñándoles el Catecismo experimento grandes consuelos. 
Estos pobres desheredados, viendo que les visito, les hablo 
como amigo y les prometo ol cielo si saben sufrir con resig­
nación y por amor de Dios sus dolencias, se me acercan con­
fiados, escuchan con avidez mis instrucciones y me piden 
que vaya más á menudo á hablarles de Religión. No ha mu­
cho tuvimos una hermosa fiestecita: cuatro bautizos, siete 
primeras Comuniones y diez confirmaciones. Las tres Her­
manas de San José de Cluny, que están al cuidado de los 
enfermos, saben perfectamente el swahili. En mi ausencia 
enseñan las verdades esenciales á los moribundos y les ad­
ministran el santo Bautismo. [Cuántos enfermos han sido 
por ellas regenerados en el tremendo trance!

Nuestra catedral de Zanzíbar está magníficamente adorna­
da. El Hermano Fulbert ha hecho una obra maestra, que 
admiran cuantos vienen á visitarla. Hace algunos meses, un 
turista decía al Padre Superior: «Vuestra catedral es digna de 
aer visitada. Ir á Zanzíbar y no verla, es como ir á Roma y no 
ver el Papa.»

T ok io  (Japón).

Bendición de la Gruía de Lourdes.—'EX Rdo. P. Ferrand, de 
las Misiones Extranjeras de París, nos escribe desde Nagoya;

«La nueva Gruta de Lourdes erigida en Nagoya, cerca de 
mi capilla, fué bendecida solemnemente por el limo, señor 
Mugabure, arzobispo de Tokio, el 10 de Febrero último por 
la tarde.
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Unos doscientos paganos, más de cien cristianos y siete 
misioneros asistían á la ceremonia, que empezó por una 
serie de discursos en los que se refirieron milagros y apari­
ciones de Nuestra Señora de Lourdes, y se ensalzaron las 
glorias de María Inmaculada, La procesión recorrió todo el 
distrito de la Misión católica. Eran las ocho y medía de la 
noche. Cristianos y paganos, todos con sus linternas, mar­
chaban en orden perfecto precedidos de la cruz y seguidos 
del clero. Camino de la Gruta se cantaron las Letanías de la 
Virgen en japonés. Después de haber pasado por debajo de 
un arco de ramaje que remataban, entrelazados y rodeados 
de luces, los pabellones francés y japonés, llegando á la 
Gruta. Su Excelencia Ilustrísima procedió inmediatamente 
á la ceremonia de la bendición.

Acabada ésta, la procesión regresó á la capilla. La oración 
de la noche fué seguida de una brillante alocución del ilus- 
trisimo señor Arzobispo y de la Bendición con el Santísimo. 
Unos doscientos paganos, después de haberse inclinado de­
lante de la Santísima Virgen, cuyo nombre oían quizá por 
primera vez, se postraron ante Jesucristo, el único verdade­
ro Dios á quien aún desconocen.

A la mañana siguiente, día de la primera aparición de la 
Virgen en Lourdes, Su Excelencia Ilustrísima celebró la 
gran Misa pontifical, distribuyendo la Sagrada Comunión á 
los cristianos.

Todos los periódicos de Nagoya habían enviado represen­
tantes. Jamás se había oído nombrar tanto á la Virgen María 
en esta ciudad como en aquellos días. Por todas partes se ha­
bían distribuido millares de folletos explicando la historia 
de Lourdes.

¡Dignese la Inmaculada aceptar bajo su protección y am­
paro la gran ciudad de Nagoya, la cuarta del Japón, con su 
población de 350,000 almasl iHaga de su nueva Gruta un 
centro de atracción, sobrenatural y de conversiones; y per­
mítame construir pronto, cabe su Gruta, un templo menos 
indigno de Ella, que sea para Nagoya el faro de la verdadi»

Estados Unidos.

La Universidad de San Louis.—Ha acordado erigir un hospi­
tal de tipo moderno, que pondrá bajo la dirección inmediata 
de las Hermanas del Verbo Encarnado y la inspección de los

más expertos y hábiles profesores de su Facultad médica 
Los solares para el edificio costarán unos 100,000 dollars á 
cargo de la Universidad, la cual deberá también suministrar 
todo el equipo y el cuerpo facultativo, lo que importará unos 
500,000 dollars. Las Hermanas deberán construir el edificio 
que costará de 200,000 á 300,000 dollars, y mantenerlo. Loa 
estudiantes de la Facultad médica de la Universidad tendrán 
así sus propias escuelas clínicas, y los Padres de la Compa. 
fiia de Jesús, de quienes depende aquel ateneo, habrán adqui. 
rido un título más á la benevolencia de loa eatólicc'i de 
St. Louis.

Tres terrilorios en Alaska.—Juntas tenidas en Pairbt.nka 
Junean y otros puntos de Alaska, han resuelto pedir al 'ilon- 
greso que divida Alaska en tres distintos territorios cor tree 
capitales que serian Juneau, Fairbanks y Nome. El motivo 
por presentar tal petición es la inmensa extensión del terri­
torio y las distancias interminables que impiden al gobierno 
actual dar justa satisfacción al pueblo. Además urgen la ra­
zón que las demandas de las tres secciones son tan diferen­
tes, que exigen leyes apropiadas á cada una de ellas.

Nueva Caledonia (Oceanla).

Magnifico órgano — 28 de Abril último, festividad del 
Beato Pedro Luis María Chanel, misionero marista, primer 
mártir de Oceanía, tuvo lugar en la Catedral de Numeak 
solemne inauguración de un magnífico órgano, de estiL gó­
tico, donativo del Rdo, P. de Fenoyl, cura de la parroituie, 
que pagó de su peculio particular la suma necesaria para 
la adquisición del referido instrumento.

Después de la bendición ritual por el limo. 8 r. Obispo 
Chanrión, el Rdo. P. Néstor Pionnier, antiguo prefecto opos- 
tólico de Nuevas Hébridas, que hace algunos años regresó do 
Numea, subió al pulpito y pronunció un elocuente sermón.

Después do recordar que antes de partir para Nuevas Hé­
bridas habia tenido el consuelo de terminar la graniliosa 
obra de la catedral, si bien que sólo las paredes con estaaas 
luces y un pobre armonium, felicitó cordialmente al reve­
rendo P. Fenoyl, por haber completado la obra, pues él ha 
construido el coro, los ventanales, y por último este órgano 
magnífico.

TENDENCIA AFRICANISTA

I ABA cuantos nos interesamos por )a pros­
peridad del más desconocido de los con­
tinentes, es verdaderamente un síntoma 
consolador el movimiento africanista que 
en todas partes se va observando. Fres­
cos están todavía en la memoria de to­
dos, los importantes acnerdos del Se­

gundo Congreso Africanista celebrado en la inmortal 
ciudad délos héroes de la Independencia. No ha mu­
cho nos enteré la Prensa de que en la capital de la más 
grande de las Islas Afortunadas se preparaba una gran 
Exposición de productos africanos, señaladamente los 
originarios del Africa Occidental. Para época no lejana 
se proyecta asimismo en Londres un Congreso Inter - 
nacional Médico, para estudiar el paludismo y la enfer­
medad del sueño que tantos estragos produce en Afri­

ca, y en la cual tendrá la debida representación nues­
tra querida Patria. A  ello obedece el haber mandado el 
Gobierno de España una Comisión científica á estas 
nuestras posesiones. Dicha Comisión, de cuya llegada 
á Santa Isabel tienen ya noticia nuestros lectores, sa­
lió de la capital el día 29 del pasado, con intento de 
llegar á Concepción, en donde parece se halla el asien­
to principal de la enfermedad del sufño en Fernando 
Poo, y desde allí atravesarán la Isla para pasar á San 
Carlos, después de contemplar las bellezas de Moca y 
examinar sus condiciones sanitarias.

Del movimiento africanista de que hablamos dió tam­
bién vivas muestras la Cámara Agrícola de Fernando 
Poo con la Exposición y Concurso de cacaos celebra­
dos poco ha en Santa Isabel, y la misma entidad oficial 
está estudiando los medios para la celebración de no

C(

Ayuntamiento de Madrid



LA.S MISIONES CATOLICAS 173

Congreso agrícola en la capital de nuestros te rr ito ­

rios.
Finalmente, y  para no citar otras muchas señales re ­

veladoras de tan laudable tendencia africanista, que 
nos llevarían demasiado lejos, cousignemos el siguien­
te despacho telegráfico que publica un importante dia­
rio católico de Madrid;

«CEUTA, I." (10, 30 m .).— El Centro comercial His- 
pano-Marroquí de esta ciudad ha celebrado un banque­
te en la casa Ayuntamiento, presidido por el general 
gobernador, en honor del Delegado general de los Cen­
tros de Madrid, Barcelona y Tánger, asistiendo el A l­
calde y todas las autoridades militares y civiles y los 
Bocios del Centro y el Decano de la prensa de Ceuta.

«El presidente del Centro, Sr. Heral, expresó su de­
seo de celebrar aquí el tercer Congreso africanista, pa­
ra unir á todos los elementos tras el desarrollo de los 
intereses comerciales.

Delegado general, agradecido á la atención, ex­
presó que la obra de los Centros está inspirada en el 
más alto patriotismo, habiendo logrado, gracias á una 
prop.íganda activa y constante, que se hable, escriba y 
piense en la acción comerciil de España en Africa; di­
jo; «donde vayan, nunca oirán la voz de la política, sino

ula opinión de la conciencia nacionalyexpresi6n.de los 
«intereses materiales y morales de España.» Pidió la 
nnión de las autoridades militares y civiles para cele­
brar el tercer Congreso Africanista y conseguir obra 
patriótica de paz y trabajo en beneficio de España.

«Brindó por el desarrollo de Ceuta para que sea con­
tinuación de España y por la prosperidad y fraternidad 
de los Centros con los demás elementos, cooperando to­
dos á celebrar una Exposición de productos hispano- 
africanos.

«Annnció expedición comercial de próxima llegada co­
mo acto realizado de gran importancia para la política 
africanista del Centro marroquí; telegrafiado mayordo­
mo mayor Palacio, presidente Consejo ministros, dan­
do cuenta de la importancia del acto.

«El Alcalde ofrece el solar en que se ha de construir 
el Gran Hotel.»

Siga creciendo el movimiento y no tardará el día en 
que la civilización, el progreso y la prosperidad brilla­
rán con refulgentísimos rayos á cuya luz descubriremos 
los secretos del continente misterioso.

M. A . a . ,  0. M. í .

(De la Española).

SOBRE LA SANTA INFANCIA

CAPITULO I ir

Conducta de los m isioneros católicos con  las niñas chi­
nas, ó  sea nuestras Santas Infancias

iisTo cuán lejos están estos chinos de compren- 
e.fítA fler y poner en práctica las enseñanzas de la 

Beligión sobre la mujer, visto el poco aprecio 
con que son tratadas las niñas, mejor dicho, los horro­
res que con ellas cometen; y vista por fin la insuficien­
cia de los medios que ponen mandarines y protestantes 
para remedio de tanto mal, veamos la conducta y reme­
dios que pone la Iglesia católica con sus Santas Infancias.

Es realmente obra magnífica, soberana, obra de Dios 
la que realizan los misioneros católicos en China reco­
giendo, criando, instruyendo y llevando la niña como 
por lAmano desde su infancia hasta la sepultara.

Mucho se ha dicho sobre el particular, y puede verse 
una extensa relación en el volumen X X X V  del Correo 
Sino-anamita, pág. 38, que trata sobre el mismo te­
na; así que hoy sólo añadiré unos cuantos datos sobre 
6Í rescate de niñas, punto capital de la Santa Infancia, 
yde como los medios de que disponemos son todavía in ­
suficientes.

Aunque todo lo que se diga puede aplicarse indistin­
tamente á las tres Santas Infancias que tenemos en es­
ta Misión de Amoy, sin embargo se refiere especial­
mente á la de Au poan, á cuyo lado he pasado mis me - 
jores años y eu cuyas cercanías me encuentro ahora. 
Visto lo que se hace y la vida que se lleva en una San­
ta lofancia, se sabe lo que se hace y pasa en las otras; 
vistas las necesidades de una, conocidas son las de las 
restantes; y las mismas simpatías y los mismos efectos

embargan el alma cristiana al contemplar estos plantíos 
celestiales del gran Padre de familias. El patrón según 
el cual están cortadas, es el mismísimo Corazón de Je­
sús, haciendo el bien abierto y desangrándose cual p e ­
lícano para alimentar y satisfacer las ansias de las al­
mas traspasadas por su amor. aVenid á Mí todas las 
niñas cuyos padres os han abandonado, y Y o os cuida­
ré." Esta dulcísima invitación del Divino Corazón es la 
que vemos inscrita con caracteres de amor en las porta­
das de nuestras Santas Infancias, y se cumple noche y 
día en estas inocentes niñas.

PÁBBATO l .°

Reseña de las niñas

Es cierto que todos los años se reciben centenares de 
niñas, cuya mayor parte vuelan presurosas al cielo pa­
ra rogar por sus desconocidos bienhechores y para lle­
nar el vacío que dejaron los espíritus rebeldes.

Es ciertísimo que el fruto espiritual recogido en la 
Santa Infancia supera, pero en mucho, al fruto recogi­
do en la predicación del Evangelio, y sin embargo tam­
bién es indudable que no estamos satisfechos con lo que 
hoy día hacemos, mejor dicho, con el número de niñas 
que en la actualidad se recogen.

¡Cuántas más se pudieran salvaj con un poquito de 
buena voluntad de cristianos caritativos! Muchas veces 
retitíxionando sobre el particular, me he conmovido en 
gran manera, y copiosas lágrimas afluyen involuntaria­
mente á mis ojos viendo la insensibilidad ó irreflexión 
de muchos corazones cristianos que, enterados de la
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existencia de esta mina de méritos y gracias, la des­
perdician sin parar mientes en sn inestimable valor y 
riqueza. Eepito que éste es el fruto más positivo que 
sacamos en China, y asimismo el que se consigue con 
menos trabajo.

És el caso que, recogiéndose en Au-poan, por ejem­
plo, más de 400 niñas al año, con los 200 duros de que 
actualmente disponemos, doblándose ó triplicándose 
dichos medios, conseguiríamos sin duda doblar 6 tripli­
car el número de niñas recogidas. Para mejor compren­
der esto hay que tener en cuenta que en la actualidad 
sólo recibimos las niñas que se nos vienen á ofrecer sin 
ir nosotros á buscarlas y sin comisionar á otros que nos 
las busquen y traigan. Además el pueblo de An poan, 
donde está la. Santa Infancia, es un pueblo pequeño y 
todo cristiano, y como es natural, ni del pueblo ni de los 
lugares circunvecinos se recibe ninguna niña. Estando,

provee á Au poan, hasta el año pasado no había un 1q. 
gar conocido y destinado para recoger dichas niñas. El 
año pasado se puso un gran rótulo con letras chinas;  
europeas en una casa de cristianos, situada en una ca­
lle concurrida, para que supieran los chinos dónde llevar 
las niñas de las que quisiesen desprenderse, y es lo úni­
co que se ha hecho en este sentido. Por desgracia, en la 
inundación nunca vista de este año se cayó la parte an­
terior de la dicha casa, y el citado rótulo ¡cosa rara! fné 
flotando y vino á recogerse á los patios de esta iglesia.

Vean, pues, las almas piadosas cuánto más pudiéra­
mos hacer en favor de una obra tan grande, santa; 
divina y tan del agrado del Corazón de Jesús, si ooa- 
tásemos con recursos para realizar nuestros de,seos. 
¡Cuánto podría aumentarse el rebaño de Jesús, yen 
consecuencia el mérito de los contribuyentes en la divi­
na presencial

lt;l á í

.i-is»'.

* t .
. c.'?'

ABISINIA,— U n t e b íc u l o .— Reproducción de una fotgrafía del P. Comini, de Asmara (Erithrea), enviada por
el R. P. Baeteman. (Pdg. 178)

pues, la Santa Infancia lejos de los grandes centros de 
población, donde hay gran número de niñas abandona­
das, y  no teniendo nosotros personas designadas para 
que vayan á buscarlas, ni disponiendo de medios sufi­
cientes para ello, tenemos que contentarnos con las po­
cas que se nos ofrecen espontáneamente. ¡Oh si contá­
semos con medios para dedicar en estos grandes centros 
de población como en Chang-chin, á unas cuantas per­
sonas á este caritativo oficio de recoger niñas abando­
nadas! ¡Cuánto bien se podría hacerl ¡Cuántas almas se 
podrían salvar! Si en la actualidad con unos 200 duros 
recogemos unas 400 niñas, evidente es que con unos 
400 ó 600 duros se duplicara y triplicara su número; si 
ahora sin ir á buscarlas nos traen las 400, obvio es que 
disponiendo de medios para ir á buscarlas podríamos 
recoger ochocientas; mil, etc., y así progresivamente.

Debido á lo dicho anteriormente, sucede que la Santa 
Infancia de Au poan casi es desconocida de la inmensa 
mayoría de los habitantes de Chang-chin, y eso que no 
dista más que una hora.

Aquí mismo en Chang-chin, el centro que más niñas

E l fruto recogido sería grandísimo, y  se evitaríau mi­
llares de pecados de infanticidio que claman al cielo. 
Las almas de entrañas de misericordia tienen ahora la 
palabra.

Visto lo que ha hecho Nuestro Señor Jesucristo, 
nuestro Bien y  nuestro Am or, ¿qué es lo que debemos 
hacer nosotros por amor de nuestros semejantes y prin­
cipalmente por estas pobrecitas y desvalidas niñas de 
la Santa Infancia?

No quiero'ahondar en estos pensamientos y  conside­
raciones que supongo esculpidos en los corazones de 
quienes lean esto, y  que por otra parte me llevarían 
más lejos de lo que permiten los límites de esta re­
lación.

Pábeato 2 .“

Crianza y  colocación de las niñas

L o que se ha dicho respecto á la falta de medios ma­
teriales para el rescate de niñas, tiene perfecta aplica­
ción á la falta de medios para la crianza de las mismas,
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ABISINIA,—S epu lcro  musülbíIn en Massaüah. — Reproducción de una fotografía del P. Cocdídí, de Asmara (Erithrea), enviada por
el R . P . Baetem an. fPifg'. 178)

y eíío que no se necesitan sumas fabulosas para conse­
guir dichos bienes.

Sucede las más de las veces que rescatada una niña, 
no “¡e la puede encontrar nodriza por la mezquindad 
de; malario que suele darse, contentándonos en la ma­
yoría de los casos con bautizarla y salvar su alma, ya 
que no nos es dado salvar también su cuerpo. ¡Cosa 
digna de llorarse con lágrimas de sangre y que con­
mueve aun á corazones menos sensibles!

Como ya se dijo en la relación del año pasado, los re­
cursos actuales de la Santa Infancia para la crianza de 
las niñas sólo permiten dar un duro mensual á la no­
driza, cuando lo que ordinariamente piden son dos por 
lo menos, y  en verdad que no puede darse salario más 
módico, teniendo presente la carestía de lo necesario 
para la vida y el trabajo que supone la lactancia y  cu i­
dado de una niña en sus primeros años. Si pudiéramos 
dar los dos duros mensuales á las nodrizas que en ello 
se empeñan, sería indudablemente muy crecido el nú­
mero de niñas rescatadas de la muerte temporal y  eter­
na. Careciendo de nodrizas suficientes, no sólo muere la 
inmensa mayoría de ellas, sino que además se aumenta 
en gran manera el trabajo material de las Eeligiosas, 
que, no obstante sus afanes y desvelos verdaderamente 
maternales, ven morir con gran pesar suyo á millares 
de niñas, siendo rarísima la que puede sobrevivir á la 
felta de la leche materna.

Las niñas criadas por nodrizas cristianas suelen re­
cogerse á los cinco 6 seis años; pero si éstas son genti­
les, se las exige la niña á la mayor brevedad posible.

Una vez recogida en el orfanatroño, hasta loa nueve 
ó diez años de edad no se las impone ninguna obliga­
ción 6 ejercicio pesado, pudiendo en ese tiempo gozar 
de las delicias y diversiones honestas de los primero b 
años. Desde los diez para arriba ya tienen que ir e jer­
citándose poco á poco en las faenas domésticas, hasta 
llegar á desempeñar gradualmente todos y cada uno da 
los oficios domésticos sin ayuda de brazos ajenos.

Tienen reglamentado todo el día, alternando las ocu­
paciones corporales con los ejercicios de piedad, her­
manando en cuanto es posible la vida activa con la con­
templativa, imitando á Marta, sin olvidar por eso á Ma­
ría ni la reconvención del Señor.

Se pone especial empeño en recomendarles la limpie­
za y las leyes higiénicas. Hacerse las ropas, lavarlas, 
tejer, moler y limpiar e l arroz, cocinar, todo se lo ha­
cen por sí mismas; así que no se las puede dedicar á 
aprender otras labores de adorno, como bordar, hacer 
encajes, etc., etc., pues con lo dicho tienen ya bien 
empleado todo el tiempo. Alguno tal vez se extrañará 
que habiendo tantas niñas no puedan algunas dedicarse 
á las labores de adorno; pero hay que tener en cuenta 
que de ochenta niñas, v. g r ., que hubiese, sólo una ter­
cera parte pueden trabajar.— (C on clu irá ).
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AMERICA CENTRAL
ñmm DE m J E  en  l o s  r ío s  PÜTÜMAYO, CARAPARANA y  CAOÜETA y  e n t r e  l a s  t r id o s  GOITOTAS

POR BL P. FR. JACINTO MARIA DE QUITO. MtsiONBRO Capuchino

CAPÍTULO X I.— Combate naval.—Nochebuena en «La 
Reserva.»—La mejor ofrenda que se hizo al Divino 
Infante.

e L 19 de Diciembre salimos de Za Argelia coq 
dirección á Filadelfla, sita en la orilla izquier­

da del Caraparaná y á unas once leguas aguas arriba. 
Nuestros bogas güitotos en aquel día nos hicieron pa­
sar un mal rato, pues por una simpleza, y hasta per­
diéndonos el respeto, se pusieron á pelear dentro de la 
canoa, con peligro de que ésta se volteara.

Fué en verdad una niñería lo que motivó la dicha 
pendencia, y lo peor es que entre ellos, por cosas tan 
pequeñas, no sólo se dan de puñetazos y se rajan las 
cabezas, sino que también se matan unos á otros.

Ahora veréis el susto que nos dieron: A  las pocas 
horas de andar, los indios se pusieron muy alegres, y su 
buen humor lo iban manifestando con los cantos y chis­
tes que se dirigíau unos á otros. Pero muy pronto las 
gracias casi se convirtieron en desgracias; porque á uno 
de ellos se le cayó dentro de la canoa la correa que le 
servía de ceñidor, y otro, sin malicia alguna y sin darse 
cuenta, se la pisó con los pies, que los tenía sucios de 
barro. Y  sin más que esto, cogió la correa el que se 
consideró agraviado, é hizo llover latigazos sobra las 
desnudas espaldas de su adversario. Este, viéndose así 
ultrajado, á su vez tomó el canalete y empezó á dar bru- 
talesgolpes en los piernasy brazos del otro. Deesta mane­
ra se acaloró tanto el combate, que por poco la pagamos 
todos los pasajeros con un triste naufragio; porque en­
tusiasmados como estaban, se olvidaban de que eran 
bogas, y para no caerse al agua se cogían de los bordes 
de la canoa, resultando un vaivén peligrosísimo.

De mi parte, quise ponerles en paz; empero la igno­
rancia del dialecto y el que ellos no entendieran nada 
de nuestra lengna, fué causa de que no lo hubiera con - 
seguido más pronto. Vino por fin la calma; reinó en to­
dos el silencio, y hubo la novedad de haber quedado 
asaz contusos.

Comunmente y como en esta ocasión, así por niñe­
rías se suscitan entre ellos las pendencias; y lo peores 
que la mayor parte de ellos son causa, no sólo de puñe­
tazos, sino de roturas de cabezas y de muertes.

De íüadelfia  aún tuvimos que andar unas doce ho­
ras más para llegar al puerto de La Reserva, lugar 
que habíamos elegido para celebrar la fiesta del Niño 
Dios.

Con el fin, pues, de dar alguna solemnidad al miste­
rio de la Encarnación, convenimos con losSres. David, 
Serrano y Cornelio Fosa, dueños de aquel lugar, que 
hicieran llamar á todos sus indios. Esto, aunque no se 
hizo con una estrella como sucedió á los Reyes Magos, 
ni por el Angel de los Pastores, sí á la voz del misio­
nero. Comparecieron más de cuarenta, y á decir ver­
dad, no fueron tan inhumanos como los betlemitas, que 
negaron albergue al Niño Jesús.

Con estos infelices el R . P . Santiago desplegaba su

caridad explicándoles, ya con símiles, ya con imágenes 
de la Santísima Virgen y del Niño Dios, el misterio 
que íbamos á conmemorar.

Los comerciantes también, de aquellas cercanías, no 
fueron sordos á nuestro llamamiento; reuniéronse como 
anos dieciocho, y todos, movidos de espíritu cristi-iDo, 
se prestaban á tomar parta en todo aquello que podía 
contribuir para dar más esplendor á la fiesta.

Con algo de música y atronadoras salvas de escojie- 
tas se anunció la hora conmemorativa. E l que narra 
estas cosas celebró el santo sacrificio de la Misa, y, du­
rante ella, el P. Santiago repitió ios tradicionale.s vi­
llancicos de nuestra Orden, siendo acompañado de nn 
acordeón y de una guitarra.

Los indiecitos que por primera vez veían al sace; do­
te celebrar el incruento Sacrificio, estaban que no ca­
bían de contento. Pero, sin duda, debió de ser mayor 
el que tenía el Divino Infante, viéndose rodead '̂ de 
aquellas errantes ovejas, y que machas de ellas ya es­
taban dentro de su redil, pues pocas horas antes de co­
menzar la Misa, más de diez parvulitos recibieron el 
santo Bautismo. Y  estoy persuadido que el Niño Jesús 
no rechazó, en esa ocasión, la ofrenda que le hicijiios 
de esas almas, así como no fueron despreciados los pre­
sentes materiales de los Reyes Magos.

Como los indios habían venido sólo para la fiesta, -,er- 
minada ésta estuvieron otra vez de regreso para el 
bosque. Nunca me olvidaré de la exigencia que, al 
tiempo de despedirse, nos hicieron para que fuéra:no8 
á sus casas. Y  nosotros con bastante pena les dimo-, la 
negativa; no por falta de volnntad, que nos sobraba, 
sino porque las circunstancias así lo requerían. jDios 
Nuestro Señor, que sabe allanar todas las difijultades, 
será servido que no uno, sino muchos misioneros pene­
tren esas selvas, y cortando las malezas de los vicios 
y de la ignorancia, siembren la buena semilla del Evan­
gelio I

CAPÍTULO XII.—Unos días CQ P u e r t o  C o io m b iB í.—Ser­
vicio de vapores entre e¡ Caraparaná é Iquitos.— Ea- 
trevista de los Generales Monroy y Velasco.

Después de haber pasado la Nochebuena con nues­
tros amados güitotos, salimos de La Reserva con di­
rección á la Agencia del Sr. Antonio Ordóñez, sita en 
la margen Izquierda del Caraparaná, y cuyo lugar es 
conocido con el nombre de La Unión. En este pauto, 
que no dista del primero sino unas cinco horas por tie­
rra, y unas ocho por agua, vimos los lugares en don­
de se verificaron algunos asesinatos, como también se 
nos enseñó el punto donde atentaron contra la vida de 
nuestro Padre Basilio.

Testigos oculares de aquellas horribles escenas nos 
contaron como la mayor parte de los que derramaron 
sangre humana, tuvieron muertes desastrosas; porque 
se cumplió con ellos la pena del talión.

Siguiendo siempre aguas arriba, unas catorce leguas
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IMPRESIONES DE VIAJE DE FRANCIA A  ABISINIA
POB E L  B D O . P . JOSE B A E T E M A N , L A Z A B I8T A , M ISIOKEBO EN ABISIN IA

(Continuaciin)

NTEs de tomar la diligencia, que salia 
á las once, fui á llamar á la puerta de 
una cantina, y pedi el desayuno.

Fui introducido en el salón como nn 
gran personaje. Las paredes eran de 
tablas. E l suelo estaba desnudo. Una 
mesa bastante sucia y dos sillas pati­
tuertas componían todo el mobiliario. 
¡Ahí iDispensen Tdea.l Se me olvida­
ba lo más hermoso; delante de mí, sin 
duda para darme apetito, un hermoso 
cuadro amenizaba la situación; repre­
sentaba un cerdo de tamaño natural. 
En compañía de este gran señor, des­
paché mi frugal desayuno.

Teníamos que subir 1,600 metros 
antes de que anocheciese. La diligen­
cia era ligera, y los mulos que la tira­
ban bravísimos. El cochero, orgulloso 

de su dignidad, iba sentado en el pescante como rey 
en su trono. No corríamos, volábamos; levantando nu­
bes de polvo por entre barrancos y precipicios; la me­
nor imprudencia hubiera ocasionado un vuelco, cuyo 
recuerdo habríamos conservado mucho tiempo fresco en 
la memoria. Afortunadamente no sufrimos ningún ac­
cidente en todo el camino; salvo que una vez los mu­
los partieron solos, dejándonos al pairo á carrua­
je  y pasajeros. Lances como éste, aún amenizan la si­
tuación.

A l anochecer llegamos á Asmara, capital de Eritrea, 
que cuenta unos 5,000 habitantes. Es una gentil ciu­
dad, limpia, con callea bien trazadas y alumbrado eléc­
trico. Aquí también recibí hospitalidad en casa de los 
reverendos Padres Capuchinos.

En Asmara se profesan todas las religiones. Hay ca­
tólicos, cismáticos, paganos, griegos, musulmanes y
hasta protestantes suecos. Por desdicha mia, los años 
han poblado mis mejillas de nn vello entre rubio y ro­
jizo, el cual fué causa de que muchos me interrogaran 
preguntándome si era misionero protestante sueco.

A l día siguiente tomo una nueva diligencia, tirada 
por tres mulos, contento y satisfecho de hacer en co­
che los 64 kilómetros que á mi primera llegada salvé á 
caballo. Dios sabe á costa de cuan grandes fatigas. Los 
hombres y mujeres que hallamos al paso, se detienen y 
se inclinan para saludarme. Los niños los imitan. Para 
esta ceremonia se ponían en línea recta, y hecho el sa­
ludo quedaban asombrados al ver que este desconoci­
do, vestido de blanco de pies á cabeza, les respondía 
con graciosa sonrisa.

A  eso de las cuatro hicimos breve parada para rele­

var las caballerías en un pueblo del cual conservah^ ua 
recuerdo no muy grato.

La primera vez que pasé por este pueblo iba en com­
pañía de mi Superior; unos antiguos alumnos suyos, 
quisieron obsequiarnos con un almuerzo. Nos sentamos 
á la sombra de un árbol y nos trajeron huevos, carne 
asada, y á guisa de postres, sopa.

{Pero qué sopa aquella! Estaba contenida en una es­
pecie de lata de conservas, por cierto no muy nn-'̂ va; 
su color era indeciso, entre amarillo y negro, y el fuer­
te olor que despedía se sentía de lejos.

Cuando llegó mi turno, me dijo el Superior vifodo 
que me repugnaba tomarla:

— ¡Cerrad los ojos, los oídos, la nariz, apretad loa 
dientes y ... engullid!

¡Aquello íué horrible! ¡Agua sucia, con manteca ran 
cia! Por fortuna la pimienta dominaba. Pero me abra­
saba el cuello y las entrañas. Queridos lectores, si ja­
más venís por estas tierras, proveios antes de pildoras 
Pink.

A  la caída de la noche, llegué á Afatva, á ocho kiló­
metros de Saganeiti.

Iba precedido de otro vehículo, el del comisario rea!, 
capitán Rossi. Vinieron á saludarle ceremoniosame ite.

El sacerdote (cismático) del país, engalanado con 
sus mejores y más hermosos vestidos, y llevando la 
cruz en la mano, se puso delante del carruaje, el al­
calde se acercó a! Comisario y pronunció un breve dis­
curso; á su lado un chiquillo sostenía una botella en 
una mano y un vaso en la otra. A  la derecha del cami­
no, en un montículo, redoblaban los tambores; y á la 
izquierda, en los tejados de las casas, las mujeres en­
tonaban los acostumbrados lo, lo, de alegría. Al rede­
dor del vehículo se había improvisado una danza.

Acabado el discurso del alcalde y habiendo contes­
tado con otro el Comisario, el sacerdote se acércóá 
éste y le dió á besar la cruz.

El Comisario partió, y le seguí, pasando por delante 
d é la  multitud, que me miraba curiosa. Creo que me 
tomaron por acompañante del Comisario, pues me pro­
digaron mil muestras de respeto.

El sacerdote se adelantó y me dió á besar la crnz, 
como al Comisario. Vime en un caso difícil de con­
ciencia: para ciertos cismáticos, el solo hecho de besar 
su crnz es señal de que se profesa su religión; para 
otros, es simplemente nn acto de cortesía. Estaba in­
deciso, sin saber qué hacer. Por fortuna el mismo sa­
cerdote resolvió el caso: habiéndoseme acercado y ob­
servando mi sotana, comprendió que era católico, por 
lo cual retrocedió asustado, como si hubiera visto el 
mismo diablo. ¡No pode contener la risa!

El Comisario me invitó á comer, y los oficiales se en­
cargaron de amenizar la comida con su charla.

(  Continuará).
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12 Octubre.

M is  h i j o s  e m p i e z a n  u n  n u e v o  c u r s o .  P a r a  M a g d a l e n a  
será e l  ú l t i m o  q u e  p a s a  e n  e l  S a g r a d o  C o r a z ó n .  L o  v e o  
y n o  a c i e r t o  á  c r e e r l o .  D e n t r o  d i e z  m e s e s  m i  h i j a  v o l v e ­
rá á m i  l a d o  y  n o  s a l d r á  d e  é !  h a s t a  e l  d i a  d e  s u  m a t r i ­
m o n i o :  g o z a r é  s u  c o m p a ñ í a ,  s e r á  la  m á s  q u e r i d a  y  á la  
par -.1 q u e  m e  q u e r r á  c o n  m á s  s o l í c i t o  a f e c t o .  S i  e s t o s  
a ñ o s  d e  v i d a  d e  f a m i l i a  s o n  p a r a  u n a  h i j a  l o s  m á s  f e l i c e s ,  
lo  s o n  i g u a l m e n t e  p a r a  l a  m a d r e .

T a m b i é n  p a r a  m i  h i j o  f o r m a r á  é p o c a  e l  c u r s o  q u e  
e m p ie z a :  s e r á  e l  d e  s u  p r i m e r a  C o m u n i ó n .  I d e a  q u e  m e  
hace  t e m b l a r .  ¡ C o n o z c o  l a  t r a s c e n d e n c i a  d e  u n a  p r i m e r a  
C o m u n i ó n  b i e n  h e c h a !  C r e o  q u e  s u  a l m a  s e  c o n s e r v a  
pura, p e r o  e s t o  n o  b a s t a  p a r a  a c e r c a r s e  d i g n a m e n t e  á  la 
Sagr.ida  M e s a .  ¿ C ó m o  l e  p r e p a r a r á n  p a r a  a c t o  q u e  t a n t a  
i n f lu e n c ia  e j e r c e  e n  e l  p o r v e n i r  d e l  a l m a ?  L a  c o n t e s t a ­
c ión  3 e s t a  p r e g u n t a  m e  p r e o c u p a .  Y  r e z o  y  m a n d o  r e ­
zar ••=. a l m a s  m u c h o  m e j o r e s  q u e  l a  m i a .

18 Noviembre.

N i c e  p o c o s  d i a s  q u e  v i s i t ó  á  C a r l o s  u n  j o v e n  q u e  p r e ­
te n d e  la  m a n o  d e  E u g e n i a .  E l  c a s a m i e n t o  p a r e c e  a c e p ­
tab le .  E l j o v e n  e s  d e  e x c e l e n t e  f a m i l i a ,  i n s t r u i d o  y  r e l i ­
g i o s o .  L o s  i n f o r m e s  s o n  i n m e j o r a b l e s ;  e s t a  m a ñ a n a  l e  
he  h a b l a d o  á  n u e s t r a  j o v e n  a m i g a .

— ¿ N o  h a s  a d i v i n a d o  q u e  h e  e l e g i d o  l a  m e j o r  p a r t e ?  
Ya a m a m á  i e  h a b i a  c o n f i a d o  m i s  p r i m e r a s  a s p i r a c i o n e s  
á la v i d a  r e l i g i o s a .  E l l a  a p l a z ó  p a r a  m i  m a y o r  e d a d  la  
r e a l i z a c i ó n  d e  e s t e  i d e a l .  L a  d e s g r a c i a  q u e  n o s  h a  h e r i ­
d o  m e  c o n f i r m ó  e n  l a  r e s o l u c i ó n  d e  a b a n d o n a r  e l  m u n  - 
d e ;  p e r o  n o  s e r é  H e r m a n a  d e  l a  C a r i d a d  h a s t a  q u e  C l o ­
tilde h a y a  c o n t r a í d o  m a t r i m o n i o .  E s  a ú n  m u y  j o v e n ,  y  
s i n o s  l o  c o n s i e n t e s ,  c o n t i n u a r e m o s  v a r i o s  a ñ o s  a p r o v e ­
c h a n d o  t a n  e x c e l e n t e  h o s p i t a l i d a d .

N a d a  p o d í a  c o n t e s t a r  á  d e c l a r a c i ó n  t a n  t e r m i n a n t e  y  
que  a d e m á s  n o  m e  s o r p r e n d í a .  E l  d i v i n o  M a e s t r o  e s c o g e  
las a l m a s  q u e  l l a m a  á  u n  g r a d o  m á s  a l t o  d e  p e r f e c c i ó n .  
M u c h a s  v e c e s  y a  d e  l a  m á s  t i e r n a  i n f a n c i a  l a s  p r e p a r a  á 
la v i d a  p r i v i l e g i a d a .  S i e m p r e  a d m i r é  e n  E u g e n i a  l a  j o ­
ve n  b u e n a  y  p i a d o s a .  M e  e n c a n t a b a  s u  r e c o g i m i e n t o  e n  
el t e m p l o .  S u  a m o r  á  l o s  p o b r e s  rrre h a c í a  e n t r e v e r  q u e  
se  s a c r i f i c a r l a  p o r  e l l o s .  C a r l o s  n o  c o m p r e n d e  e s t a  r e s o ­
l u c i ó n ,  H a  i n t e n t a d o  c o m b a t i r l a ,  p u e s  a f i r m a  q u e  e s  m u y  
l a m e n t a b l e  q u e  a b a n d o n e  e l  m u n d o  u n a  j o v e n  e d u c a d a  
c o n  t a n t o  e s m e r o  y  q u e  h u b i e r a  s i d o  u n a  t a n  e x c e l e n t e  
m a d r e  d e  f a m i l i a .  J u z g a  e s t o s  c a s o s  d e s d e  e l  p u n t o  d e  
v is ta  h u m a n o .

4 Enero,

C a r l o s  m e  h a  p r o m e t i d o  q u e  v i s i t a r á  a l  R d o .  F , . . ,  
c a p e l l á n  d e  l o s  a l u m n o s  c a t ó l i c o s  d e l  I n s t i t u t o  n e u t r o ,  
y  q u e  l e  r e c o m e n d a r á  á  L u i s .  L a s  i n s t r u c c i o n e s  p r e p a r a ­
t o r i a s  d e  l a  p r i m e r a  C o m u n i ó n  n o  h a n  e m p e z a d o  t o d a ­
v í a .  P e r o  n o  e s  l a  f a l t a  d e  i n s t r u c c i ó n  l o  q u e  n i á S  t e m o  
e n  m i  h i j o .  A n t e s  d e  i n g r e s a r  e n  e i  I n s t i t u t o  s a b í a  y a  
m u c h o  m á s  d e  c u a n t o  p r e c i s a  p a r a  s e r  a d m i t i d o  á  la  s a ­
g r a d a  M e s a ;  l o  q u e  d e s e a r í a ,  y  m u y  d e  v e r a s ,  e s  q u e  
c o m p r e n d i e r a  e l  a l c a n c e ,  l a  g r a v e d a d  d e l  a c t o  q u e  v a  á 
r e a l i z a r ,  R e c o n o z c o  l a  n e c e s i d a d  d e  q u e  l e  h a b l e  y  p r e ­
p a r e  a l g u i e n  q u e  s e p a  m á s  q u e  s u  m a d r e .  E n  e l  d e c u r s o  
d e  e s t o s  m e s e s  q u e  f a l t a n  h a s t a  e l  d i a  d e  s u  p r i m e r a  
C o m u n i ó n  d e b e r í a  l u c h a r  c o n s i g o  m i s m o ,  v e n c e r  e l  c a ­
r á c t e r ,  a v i v a r  l a  p i e d a d ,  r e z a r  c o n  m a y o r  a t e n c i ó n ,  o b e ­
d e c e r  s i n  r e p l i c a r ,  e n  u n a  p a l a b r a ,  c o r r e g i r s e ,  p e r f e c c i o ­
n a r s e .

8 Enero.

M i  e s p o s o  v o l v i ó  a y e r  m u y  b i e n  i m p r e s i o n a d o  d e l  c a ­
p e l l á n  d e l  I n s t i t u t o ,  y  m e  a c o n s e j ó  l e  v i s i t a r a .  E s t a  m a ñ a ­
n a  h e  i d o  á  v e r l e ,  y  c u a n t o  m e  h a  d i c h o  m e  h a  c a u s a d o  
p r o f u n d a  p e n a .  E l  R d o .  F . . .  e s  u n  s a c e r d o t e  e j e m p l a r .  
H a c e  m u c h o s  a ñ o s  q u e  e s  c a p e l l á n  d e l  I n s t i t u t o  y  h a  
v i s t o  d e s f i l a r  n u m e r o s a s  g e n e r a c i o n e s ;  e s  p o c o  o p t i m i s ­
t a .  L e  h a b l é  d e  L u i s  y  d e  m i s  o b s e r v a c i o n e s  d u r a n t e  e l  
v e r a n o .  L e  e x p l i q u é  c u á n t o  h a b í a  p e r d i d o  d e s d e  s u  i n ­
g r e s o  e n  e l  I n s t i t u t o .  N o  l e  s o r p r e n d i ó .

_ _ ¿ C ó m o ,  s e ñ o r a ,  p u e d e  s e r  d e  o t r a  m a n e r a ,  s i  e s t a  c a ­
s a  n o  e s  c r i s t i a n a ?  E l  n i ñ o  e s  c o m p a r a b l e  á  u n  p e d a z o  d e  
d ú c t i l  c e r a .  U s t e d  l o  h i z o  b u e n o  y  p i a d o s o .  A q u í  e l  
m o l d e  e s  o t r o .  A  m e d i d a  q u e  a v a n z a r á  e n  s u s  e s t u d i o s  
e s  m u y  d e  t e m e r  q u e ,  r e l i g i o s a m e n t e  h a b l a n d o ,  a v a n z a ­
r á  t a m b i é n  e n  i n d i f e r e n c i a .  Y  p u e d e  e s t a r  V .  c o n t e n t a  s i  
m a ñ a n a  e s t a  i n d i f e r e n c i a  n o  s e  t r u e c a  e n  a b i e r t a  h o s t i ­
l i d a d .

A d i v i n a n d o  la  t r i s t e  i m p r e s i ó n  q u e  s u s  p a l a b r a s  m e  
c a u s a b a n ,  a ñ a d i ó ;

_ _ ¿ Q u é  l e  v a m o s  á  h a c e r ,  s e ñ o r a ?  L a s  m i s m a s  c a u s a s
s i e m p r e  p r o d u c e n  i g u a l e s  e f e c t o s .  L a  f u e r z a  d e  l a s  c o s a s  
e n g e n d r a  t a n  d e p l o r a b l e s  r e s u l t a d o s .

_ _ P a d r e ,  s u s  p a l a b r a s  m e  a s u s t a n ;  e n t o n c e s  ¿ c ó m o
s i g u e  V .  e n  e s t a  c a s a ?

— S i g o  e n  e l l a  p o r q u e  c r e o  h a c e r  a l g ú n  b i e n .  N o  p u -  
d i e n d o  i m p e d i r  t o d o  e l  m a l  d e  q u e  c o n  d o l o r  s o y  t e s t i ­
g o ,  m e  e s f u e r z o  e n  s e m b r a r e n  l a s  a l m a s  s e m i l l a s  d e  v i r ­
t u d  q u e  g e r m i n a r á n  m á s  a d e l a n t e ,  q u i z á s  c u a n d o  l a s
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h i e r a  l a  a d v e r s i d a d  ó  c u a n d o  la  v e j e z  l e s  h a b l e  d e  l a  c a ­
d u c i d a d  d e  e s t a  v i d a  ó  c u a n d o  l e s  l l a m e  l a  m u e r t e .  M e  
h a b l a  V .  d e  l a  p r i m e r a  C o m u n i ó n  d e  s u  h i j o ,  d e  c u á n t o  
a n h e l a  s e  a c e r q u e  b i e n  p r e p a r a d o  á  l a  s a g r a d a  M e s a ;  
p u e s  b i e n , c a d a  v e z  q u e  e n c u e n t r o  m a d r e s  c o m o  V . , d e  
f e  v i v a  y  s ó l i d a  p i e d a d ,  m e  a t r e v o  á  e s p e r a r  q u e ,  s u ­
m a n d o  m i s  e s f u e r z o s  á  l o s  s u y o s ,  e s t e  p r i m e r  a c t o  s e r i o  
d e  l a  v i d a  c r i s t i a n a  l o  r e a l i z a r á n  d i g n a m e n t e ,  Y  b i e n  s a ­
b e  V . ,  s e ñ o r a ,  la  g r a n  i n f l u e n c i a  q u e  e j e r c e  e n  l a  v i d a  
u n a  p r i m e r a  C o m u n i ó n  b i e n  h e c h a .  E s t o  n o  q u i e r e  d e ­
c i r  q u e  s u  h i j o  d e  V .  s e  c o n s e r v e  c a t ó l i c o  p r á c t i c o ,  n o ;  
a n t e s  a !  c o n t r a r i o ,  h a y  d i e z  p r o b a b i l i d a d e s  c o n t r a  u n a  
d e  q u e  e n  n o  l e j a n o  p o r v e n i r  a b a n d o n e  t a s  p r á c t i c a s  r e ­
l i g i o s a s ;  ¿ p r a c t i c a r á  a ú n  a l  s a l i r  d e l  I n s t i t u t o ?  P e r o ,  
e n  f i n ,  u n a  c h i s p a  q u e d a r á  p e r d i d a  e n t r e  l a s  c e n i z a s  
f r í a s ,  y  e s t a  c h i s p a  p u e d e  u n  d i a  r e v i v i r  y  b r i l l a r .

— P o c o  c o n s o l a d o r a s  s o n  s u s  p a l a b r a s .
— P e r o  v e r d a d e r a s ,  s e ñ o r a ,  y  V .  p o d r á  c o m p r o b a r l a s  

a n t e s  d e  d i e z  a ñ o s .  P u e d e ,  y  o j a l á  f u e s e  a s i ,  s e r  s u  h i j o  
d e  V .  u n a  r a r a  e x c e p c i ó n  y  c o n s e r v a r s e  p i a d o s o ,  a v a n ­
z a r  c a d a  d í a  e n  e l  c a m i n o  d e  l a  v i r t u d  y  ¿ q u i é n  s a b e ?  
h a s t a  s e r  s a c e r d o t e .  V a r i o s  h a n  s a l i d o  d e l  L i c e o ,  y  c r e o  
i n ú t i l  p o n d e r a r  á  V .  l a  s o l i d e z  d e  e s t a s  v o c a c i o n e s .  S o n  
p r o b a d a s  c o m o  e l  o r o  e n  e l  c r i s o l .

C u a n t o  m e  h a  d i c h o  e l  b u e n  s a c e r d o t e  m e  h a  i m p r e ­
s i o n a d o  p r o f u n d a m e n t e .  H a s t a  h o y  m i s  t e m o r e s  e r a n  
v a g o s ,  s i n  f u n d a m e n t o  s e r i o .  I n t e n t a b a  h a c e r m e  la  i l u ­
s i ó n  d e  q u e  e x a g e r a b a .  L a  o p i n i ó n  d e l  r e s p e t a b l e  s a c e r ­
d o t e  m e  h a  e v i d e n c i a d o  l a  s i t u a c i ó n  r e a l .  L a  c o n o c e  m e ­
j o r  q u e  n a d i e ,  y  l a  e x p o n e  s i n  e x a g e r a c i o n e s .  ¡ Q u e D i o s  
p r o t e j a  á m i  h i j o  y  s e  d i g n e  h a c e r l o  u n a  d e  l a s  g l o r i o ­
s a s  e x c e p c i o n e s  d e  q u e  m e  h a b l ó  e l  b u e n  P a d r e l

C a d a  d i a  t o m o  á  L u i s  s u  l e c c i ó n  d e  C a t e c i s m o ,  y  l u e ­
g o  l e e m o s  j u n t o s  u n  l i b r o  p i a d o s o .  E s t o  m e  d a  o c a s i ó n  
d e  h a b l a r  c o n  é l  y  d e  r e p e t i r l e  a m a b l e m e n t e  a l g u n a s  
v e r d a d e s  p r á c t i c a s .  D e s e a  p r e p a r a r s e  b i e n ,  p e r o  l e  f a l t a  
s e r i e d a d  y  c o n s t a n c i a .  N o  e s  l a  p r i m e r a  C o m u n i ó n  la 
i d e a  q u e  m á s  l e  p r e o c u p a .  N o  p u e d o ,  s i n  e m b a r g o ,  p e ­
d i r  d e m a s i a d o .  D i o s  e s  i n d u l g e n t e .  L e  s u p l i c o  q u e  m e  
a y u d e  á  i n f i l t r a r  e n  e l  a l m a  d e  m i  h i j o  l o s  s e n t i m i e n t o s  
q u e  d e b e n  g u i a r l a .

20 Febrero.

M i  q u e r i d a  y  r e s p e t a b l e  a m i g a  D . ^  S o f i a ' d e  G . . .  e s t á  
g r a v í s i m a .  H a c e  o c h o  d i a s  q u e  s u f r i ó  u n  a t a q u e  d e  p a r á ­
l i s i s .  L a  p e r s p e c t i v a  d e  p e r d e r l a  m e  c a u s a  p r o f u n d a  t r i s ­
t e z a .  E l  a f e c t o  q u e  p r o f e s a b a  á  m i  m a d r e  m e  l o  c o n s a g r ó  
á m i ,  y  a u n  h o y  s o y  p a r a  e l l a  l a  c r i a t u r a  s e n s i b l e ,  i n o ­
c e n t e  y  c a r i ñ o s a  á q u i e n  s o l í a  l l a m a r  s u  q u e r i d a  L u i s í t a .

S i e m p r e  q u e  m e  h e r í a  l a  t r i s t e z a  ó  q u e  m e  a f l i g í a  c u a l ­
q u i e r  d e t a l l e  r e f e r e n t e  á  m i s  h i j o s  l a  v i s i t a b a ,  y  d e  s u s  l a ­
b i o s  s a l í a n  p a l a b r a s  d e  a l i e n t o  y  s a b i o s  c o n s e j o s .  ¡ C u á n ­
t o s  d e s g r a c i a d o s  l l o r a r á n  s u  m u e r t e l  E r a  l a  p e r s o n i f i c a ­
c i ó n  d e  la  v i u d a  c r i s t i a n a , y  e l  p r e c i o s o  r e t r a t o  q u e  d e  e l l a  
n o s  l e g ó  S a n  J e r ó n i m o ,  p o d í a  a p l i c á r s e l e  e n  t o d o s  s u s  
d e t a l l e s .  L o  q u e  m á s  a d m i r a b a  e n  e l l a ,  á  l a  p a r  q u e  s u  
p r u d e n c i a  y  t a l e n t o ,  e r a  s u  a m a b i l i d a d  é  i n a g o t a b l e  i n ­
d u l g e n c i a .  J a m á s  o i  s a l i r  d e  s u s  l a b i o s  p a l a b r a  c o n t r a r i a  
á  l a  c a r i d a d .  S i  a l g u i e n  e r a  a t a c a d o  ó  b u r l a d o  e n  s u  p r e ­
s e n c i a .  t o m a b a  c o n  v a l o r  l a  d e f e n s a  d e l  a u s e n t e  y  a c a ­
l l a b a  l a s  p a l a b r a s  m a l d i c i e n t e s .  S u  n o b l e  b e l l e z a ,  q u e  
h a b í a  t r i u n f a d o  d e  l o s  a t a q u e s  d e l  t i e m p o ,  y  s u  p r i v i l e ­

g i a d a  i n t e l i g e n c i a  la  h a d a n  a m a r  y  v e n e r a r  d e  c u a n t o s  
l a  c o n o c í a m o s .  H a c e  o c h o  d í a s  q u e  t o d a s  s u s  a m i g a r .  Su­
f r i m o s .  C a d a  m a ñ a n a  a l  s a l i r  d e l  t e m p l o  v o y  á in t e r e ­
s a r m e  p o r  s u  s a l u d .  H o y  s e  s e n t í a  m e j o r ,  y  s u  c a m a r e ­
ra  m e  d i j o  d e s e a b a  v e r m e .  L a  e n c o n t r é  m u y  g r a v e  y  m uy  
d é b i l ,  p e r o  e n  s u  c a b a l  c o n o c i m i e n t o ;  m e  r e t u v o  unos  
m i n u t o s  c a b e  s u  l e c h o .

— Q u e r i d a  m í a ,  m e  d i j o ,  d e s e a b a  v e r t e  e s t a  ú l t im a  
v e z .  S é  q u e  m e  r e s t a n  p o c o s  d i a s  d e  v i d a .

P r o t e s t é  d e  t a l  a f i r m a c i ó n .
— ¿ P o r  q u é  h a s t a  m i s  a m i g a s  q u i e r e n  e n g a ñ a r m e ?  En 

l o  m á s  í n t i m o  d e  m i  s e r  h e  o í d o  l a  v o z  d e  l a  m u e r t -  de 
q u e  h a b l a  e i  A p ó s t o l .  H o y  m e  s i e n t o  m e j o r ,  l o  c u a l  - u e -  
l e  s u c e d e r  e n  v í s p e r a s  d e l  ú l t i m o  c o m b a t e .  R e z a  m u c h o
p o r  m í ,  h i j a  m í a .  E l  t r a n c e  s u p r e m o  e s  t e r r i b l e . ero
D i o s  e s  b u e n o ,  y  c o n f i o  e n  s u  i n f i n i t a  m i s e r i c o r d i a .

— ¡ A h ,  s e ñ o r a ,  V .  e s  f e l i z !  ¡ l a  v i d a  e s  m u y  t r i s t e !
— S i r v e  p a r a  l o g r a r  e l  c i e l o .  H a y  q u e  l l e v a r  c o n  re ­

s i g n a c i ó n  l a  c r u z  d e  c a d a  d i a ,  c u m p l i r s i n  d e s f a l l e c e  los 
d e b e r e s  d e  e s p o s a  y  d e  m a d r e  y  a m a r  á  D i o s  c o n  af.-cto 
f i l i a l .  ¡ E s  t a n  b u e n o  y  n o s  q u i e r e  t a n t o !

— R e c e  p o r  m i ,  p o r  m i  e s p o s o ,  p o r  m i s  h i j o s - ,  en 
p a r t i c u l a r  p o r  L u i s .

• — T e  l o  p r o m e t o .  P e r o  n o  m e  o l v i d e s  e n  t u s  o r a . i o -  
n e s .  D e b e m o s  s e r  t a n  p u r a s  p a r a  c o m p a r e c e r  a n t ,  el 
S e ñ o r . . .

L a  v o z  d e  ¡ a  e n f e r m a  s e  d e b i l i t a b a ,  L a  d i  l a s  g r .u i a s  
p o r  h a b e r m e  r e c i b i d o .

— P r o n t o  v e r é  á  t u  m a d r e ,  y  p o r  e s t o  y  p o r q u e  q u i e ­
r o  m u c h o  á  m i  L u i s a  h e  p e d i d o  h a b l a r t e .  D i  á  t u  h e r ­
m a n a  q u e  m e  a c u e r d o  d e  e l l a

— A n t e s  d e  m a r c h a r m e  l e  r u e g o  q u e  m e  b e n d i g a .
Y  m e  b e n d i j o  c o m o  h a b i a  b e n d e c i d o  á  s u s  h i j o s .
— ¡ H a s t a  m a ñ a n a !  l e  d i j e  a l  a b r a z a r l a .
— ¡ M a ñ a n a !  r e p i t i ó  l e n t a m e n t e ,  y  f i j ó  s u s  o j o s  e ;  el 

C r u c i f i j o .
S a l í  p r o f u n d a m e n t e  c o n m o v i d a  d e  la  c a s a  d e  esta 

a m i g a  e x c e l e n t e .  ¡ Q y é  h e r m o s a  m u e r t e  d e s p u é s  d e  lan 
h e r m o s a  v i d a !  M i e n t r a s  e l l a  m e  h a b l a b a  c o n  v o z  d u l c e  
y  p a u s a d a ,  p a r e c í a m e  t o c a r  l o s  c o n f i n e s  d e  l a  o t r a  v H a ,  
q u e  s ó l o  t e n u e  g a s a  v e l a b a  e l  t e m i d o  m á s  a l l á ,  q u e  la 
e t e r n i d a d  e s t a b a  j u n t o  á  m í ,  q u e  m e  b e s a b a . . .  ¡ A h ,  y 
q u é  d e s g r a c i a d o s  i o s  q u e  n o  s i e n t e n  l a s  g r a n d e z a s  d e  la 
f e !  ¿ C ó m o  p u e d e n  v i v i r  y  m á s  a ú n  v e r  m o r i r  s i n  e h a  á 
i o s  q u e  a m a n ?  L a  f e  h e r m o s e a ,  i l u m i n a  t o d a s  l a s  c o s a s :  
l a  v i d a ,  la  m u e r t e . . .  S i n  e l l a  n o s  r o d e a n  l a s  m á s  d en sas  
t i n i e b l a s ,  e l l a  e s  l a  a u r o r a  y  l a  e t e r n a  l u z .

21 Febrero.

D . "  S o f i a  d e  G . . .  h a  m u e r t o  e s t a  n o c h e  s i n  a g o n í a ,  
s i n  d o l o r ,  e n  b r a z o s  d e  s u  h i j a ;  n o  h a  m u e r t o ,  s e  ha 
d o r m i d o . . .  H e  r e z a d o  c a b e  s u  l e c h o .  i Q . u é  p a z  r e s p i r a ­
b a n  s u s  f a c c i o n e s !  S u  ú l t i m o  s u e ñ o  e r a  a p a c i b l e  y  t r a n ­
q u i l o  c o m o  e l  d e  l a  i n o c e n c i a . — (Continuará).
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